
1ÁTÁDO DE ABBrrRAMtNTO

DO la DI $SflIEMBRI III IMP, A PROBADO P%IR LA Lfl 1.' D$ a it KAIW VI i'*l

Loe Estados Unidos de Colombia y los Estados Unidos
do Venezuela, y en su nombre sus respectivos resideiiíes
constitucionales, deseando poner término it la cuestión de
límites territoriales, que por el espacio de cincuenta años ha
venido dificultando sus relaciones de sincera amistad y na-
tural y antiglia a indispensable f&ateiñidad, con el objeto de
alcanzar una verdadera delimitación territorial dé derecho,
tal cotúo existía por los mandamientós del antiguo común
Sobernrrn, y alegados por una y otea parte, durante tan ldYgo
período, todós los títulos, documentos, jnuebas ' y autorida-
des constantes en 8118 archivos, en i'epetldae negociaciones,
sin haber podido ponerse de acuerdo en citatito á IDA rei-
peetivos derechos 6 (JÜ posaidetia furia di 1810, animados
de los titas cordíAlel sentifflidnto, hAn conveuiidóy cóvk-
non en nombrar sus respectivos Plenipotenciarios para liego-
ciar y conclaír un tratado dé arbitfáinento furia, y han nom-
brado para negociarlo y concln(rlo el Goliierho de Colombia
á su Ministro residente en Caracas, doctor Justo Arosemena,
y el de Venézuela al Ilustre Prócer Antonio L. Guzmán, Con-
sultor delMinisterio de Relacionós Exterióres, los cuftles, re-
conocidos sus poderes respectivos en la debida fbima; y de
conformidad con sus instrucciones, huiii convenido en los
artícitlos siguientes

ARTÍCULO 
I.

Dichns Altas Pautes contratantes someten al juiblo y
sentencia del Gobierno de Su Majestad el Rey de España, en
calidad de árbitro, Juez de derecho, los puntos de diferencia
en la expresada cuestión de límites, 41. fin cia obtener un fallo
definitivo sS inapelable, según el cual todo e1 territorio que
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pertenecía A la jurisdicción de la antigua Oapiwtnfa general
de Caracas por actos regios del antiguo Soberano hasta 1810,
quede siendo t.erriuwiojurisdiccional de la República de Vene-
zuela, y todo lo que por actos semejantes y en esa fecha per-
teneció 1 la jurisdicción del Virreinato de Santafé, quedo
siendo terçitorio de la actual República llamada Estados
Unidos de Colombia.

ARTÍCULO 2.

Ambas partes contratantes, tan luego como sea canjea-
do este Tratado, pondrán en conocimiento de Su Majestad el
Rey de España la 8OliCitUd de ambos Gobiernos para que Su
Majestad acepte lajurisdiccióityá expresada, y esta solicitud
se hará por medio do Plenipotenciarios y simultáneamente, y
ocho meses después los miinoa ú otros Plenipotenciarios pro-
sentarán A Su Majestad, ó al Ministro 1t quien Si¡ Majestad
cosnisigne, una exposición ó alegato en que consten sus
pretensiones y los documentos en que las apoyan.

ARTÍCULO 3.9

Desde ese día los Plenipotenciarios, representando- A 80K

propios Gobiernos, quedarán autorizados para recibir 108 tras-
lados que el augusto Tribuual juzgue conveniente pasarles,
y cumplirán el deber ó deberes que se les impongan pci'
tales providencias pnrii esclarecer la verdad del derecho que
representan, y osperarán la sentencia que, recibida que sea,
la comunicarán it sus respectivos Gobiernos, quedando ejecu-
tonada por el hecho de ))tlbIiCai.MO CII el Periódico oficial del
Gobierno que la ha dictftdo, y obligatoriamente establecida
para siempre la delimitación territorial de derecho do ambas
Repúblicas.

ARTICULO 4,Q

Este Tratado, dospiS de aprobado por los Gobiernos de
Colombia y Venezuela tau pronto como sen posible, y ratifi-
cado que sea por los Cuerpos legislativos de una y otra Itc-
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pública en sus próximaa sesiones, sørá canjeado en (jaracas,
sin dilación alguna, en el término do la distancia.

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios de tos Estados
Unidos de Colombia y de los Estados Unidos de Venezuela
¡ti 	 convenido y firmado. y sellado con nuestros selloa.
particulares, por duplicado, en Uaracas, fi 14 410 Septiembre
(le 1881.

(Ii. 8.) JUSTO ARQSEMKKA.—(L. 8.) ANToNIo L. GUnUN.

¡'mier Recuthv' Nadnnnl.—Bogotd. 74. Nne,es,ihrs vi. 1881.

Apruébase el presente Tratado, y púee al Congreso
para los efectos constitucionales.

El Presidente de la Unión,
(1,. 8.) RAFAEL NUÑEZ.

El Secretario de Relaciones Exteriores,
OLIMAcO OAu,BRÓN.

'SS

PROTOCOLO DE PARI8

UI Eb DI flRSRO 1)1 lt1. AI'RI)StIX POR SA LS! t DI I) DR AUOSflJ bit. Millo ARO

Los inErascritos, á saber: doctor Carlos Holguín, Envia-
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 108 Estado.
Unidos de Colombia cii España y la Gran Bretaifa, y Gene'
ral Unzinilti Blanco, Enviado Extraordinario y Ministro Pie-
uipotenciario de Venezuela en Kspafla, la Oran Bretaña, eté.
reunidos en París con el objeto de examinar la cuestión de
si la lamentable muerte de Su Majestad O. Alfonso x,rha
podido afectar de algún modo la jurisdicción que al Gobier-
no del Rey de España tieneii conferida sus respectivoS Go
biernos por Tratado de 14 de Septiembre de 1881, para de-
cidir como árbitro de derecho el litigio pendiente sobre lí-
mites territoriales entre las dos Repúblicas, trajeron á la vis.
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ta dicho Pacto y juzgaron que su artículo 1? es suifolente-
mente claro para afirmar que tanto el espíritu como la letra
de aqüella estipulación confieren al actual Gobierno de Espa-
fla la misma jui-isdicción que en virtud de él tenían 108 Go-
biernos que existieron bajo Su Majestad D. Alfonso xii, des-
de la fecha del canje de sus ratificaciones, para continuar
conociendo de la expresada cuestión do límites, hasta dar el
Lauda-.que las dos partes se han comprometido A respetar y
A cumplir. Oon efecto, ven que en ese artículo las dos partes
designan corno árbitro, nó it Su Majestad D. Alfonso xi;, sino
nl Gobierno dél Rey de España, sin expresar siquiera quién
lo faese A la sazón, como para significar que cualquier
Gobierno que hubiese en España, ya presidido por D. Al-
fonso XII, ya por alguno do sus sucesores,- había de tener
jurisdçqiØrj 1 baapte, para conocer y decidir de las dispu-
tas sometidas 4 su fallo ; y asimismo recuerdan que la elec-
ción del Gobierno Español para Juez en este caso se debió
particularmente A la circunstancia de haber sitio Espafla cine-
ña do los territorios que se disputan las dos Repúblicas, y de
existir en lop archivos de aquélla los documentos de donde
emanan los títulos alegados por ambas; además de tener la
Península muchos hniuhi-es ilustrados en estas cuestiones ame-
ricanas. En tal virtud hacen la presente declaración, que diri-
girán al actual Gobierno de Su Majestad D.. Cri8tina la Reina
regente, manifestándole que, uun cuando en concepto de los
abajo firmados, el punto es claro, someterán este Protocolo it
la-ratificación de sus -respectivos • Gobiernos, it fin de evitar
dudas- 6 desacuerdos en lo futuro acerca del derecho aquí
reconocido. También han convenido los suscritos en que el
Arbitro en cuyo conocimiento lo pondrán con esta declarato-
ria, puede fijar la línea del modo que crea más aproximado
it los-documentos , existentes, cuando respecto do algún punto
ds.elIa no arrojen toda la claridad apetecida.

En fe de lo cual firman esta acta en París, it 15 de Fe-
bráro de 1888.

UAos HouJx.—Gvzl.%N franco.
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&tados Unidos ¿4 CotomMa.—&cretaria ¿4 1Uaciona .&teriora.—Beodón
l.'—Rzmero 209.—Bogotá, 1. , ¿4Agosto ds 1882.

Senor doctor Aníbal GslIDdo Esnidor de It ReØblIoa, etc. eta.—Prente.

No obstante la confianza que el Gobierno tiene en el recto
criterio 6 ilustración de usted, como lo prueba el haber con-
fiado á usted la defeusa de los derechos del país en la redac-
ción del alegato de límites con Venezuela, estando de por
niodio la honra y los intereses do la Nación, más comprome-
tidos acaso en la manera como Be conduzca el proceso, que
en su decisión final, he recibido orden del Presidente para co-
municar it usted las siguientes instrucciones A que usted se
servirá ajustarse en la redacción del alegato:

1. 1 Usted se servirá no hacer uso de ningún documento
cuya autenticidad no estó plenamente comprobada; y al ci-
tarlos, no los extractará usted, sino que se servirá copiar ínte-
gra y fielmente, con la miema ortografía que ellos tengan, la
parto 6 partes de que usted haga uso, citando el libro, obra
6 protocolo do donde se han (ornado.

2: Tampoco deberán cxtractar!o los razonamientos de la
parte contraria que usted tonga que rebatir: será siempre
mejor que usted los copie textualmente, entre comillas, para
poder después, con toda seguridad referirse it ellos.

3.' Finalmente, desea el Presidente que usted ponga es-
pecial cuidado en que el estilo brille por su sencillez. La elo-
cuencia debe consistir aquí en la pulcritud de la dicción y de
las formas, y en la rígida demostración de la verdad,
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En su)na, el Presidente, como Jefe (le la Nación, sentiría
menos por mu parte la pérdida total 6 parcial del pleito, que
el sonrojo de que la República se viera expuesta it rectifica-
ciones y confrontaciones que pusieran en duda la lealtad de
u palabra y de su proceder.

Soy de usted muy atento servidor,

J. M. QUIJANO WAIJJS.

-e,-



APROBAOION DEL ALEGATO

/'oI.r IGeniliwi Nnrinn.vI.—/bwpiló. II de jWnilnntn 'Fe I$112.

Apni6base el alegato presentado por el serior doctor
Anibal Galindo para la defensa do los derechos de la Repú-
blica en el arbitramento de limites con Venezuela. Imprí-
mase con la debida reserva, y después de que haya sido pre-
sentado á Su Majestad el Rey de España, publfquese.

FRANCISCO J. ZALDUA.

El Secretario (le Roinciotios Exteriores,

3. M. QUIJANO \VAI.LIs.



DEMANDA OOLOMBIANÁ,

Invirtiendo el orden hasta ahora seguido niv esta nego--
ciación, de principiar la discusión do los puntos controverti,
dot por 108 límites de la península Goajira, y continuarlos de.
Norte á Sur, hasta los límites con el Brasil en Ja región ama-
z6nica1 he creído. más conveniente A la comprensibilidad, de,
la frontera que demandamos, principiar por. la. .bas. austral
de esta.delitnitación, tanto por ser, en ¡ni concepto, la de ma-
yor importancia, corno porque ella arranca de pactos solem-
nes, cuales son los dos Tratados de 13 de Enero do.1750 y 1?
do Octubre de 1777, entre; las coroizq.s.d.e lispaf1a.,y, de. Por-
tugal, para el deslinde de sus posesionas en la,A!n6riC5. merh
dional.

Decía el artículo 9 (le] Tratado de 1750, en la parte que.
aquí flOR: incumbe: "Continuará .la frontera. por, el medio del
río Yapurfi y por lo.a demás ríos, que se le junten y,seaçeç.
quen más al rumbo del NorLe, hasta encontrar lo . alto do la.
cordillera de, montes que median entre, el. río Orinoco y el
Maraflón 6 de 108 Amazonas, y, seguirá por lacumbçe de estos
montes al Oriente, hasta donde se extiende el dominio de una
y otra Monarquía." Sigue despuds ej artículo. previniendo que,.
la línea de demarcación cubra,los Establecimietos'de una y
otra Nación 1 especialmente los que tenfan los portugueses
las orillas del .Yaptirá. y ltionegro, como. contu-
nicaciónó ennaldo que se servían, entre estos rfgs, y que !e
eudcrezaae-después la línea cuanto se pudiese hacia,.el ,Norte.

- "Foro hábindose hecho presente por. pwta;de11tleuipo-
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tencisri o español al portugués," (dice II Andrés Muriel en su
obra Gobierno de Carlos ir¡, página 214 edición de París de
de 1838), "al tiempo de celebrarse el último Tratado de
1777, que era incierto si habría 6 nó aquella cordillera, por-
que no constaba qué alguno la hubiese reconocido, ni resulta-
ba de los mapas; que también era incierta la distancia qmtt
había hasta ella, aun cuando oxistiese; y que el seguir Un
¡muto tan ignorado podría trae perjuicios 4 una 11 otra Na-
ción, 6 á entrambas, se convino en redactar el artículo 12 de¡
Tratado de 1777 en estos térutiuios:

'Continuará la frontera subiendo aguas arriba de (lleRa
boca más occidental del Yapurá, y por en medio de este río
hasta aquel punto á no hay cordillera, ni Be trata de encon-
trarla) en que puedan quedar cubiertos los Establecimientos
portugueses de las orillas de dicho río Yapur& y del Negro,
como también la cotniinicación de que se servían los mismos
portugueses entre estos dos ríos al tiempo de celebrarse el
Tratado de 13 de Enero de 1750, conforme al sentido literal
de él y de su artículo 9."

La estipulación sustancial, cardinal, esencial de este pac-
to, la quo contiene su espíritu y bU letra, es, pues, ésta: que
de la boca nitSs occidental del gran Delta del Vapurá en el
:tutinzouias, se suba ni Norte, hasta un punto dude el cual las
línegs que Be tiren ni Oriente cubran los establecimientos
1ortugueses que existían en las orillas del Yapurá y del Rio-
negro eh 1750, y el canal de comunicación que los mismos
portugueses tenían entre los dos ríos, con prescindencia de la
cordillera de montes que median entre el Orinoco y el Ama-
zonas; y el Brasil, como después lo veremos, mantiene al
pie de la letra esta palabra.

Pero Venezuela, arrogándose el derecho de reclamar
pni-n 51 sola toda la herencia ospanola de esta parto de lit

frontera, celebró con el Brasil su Tratado de límites de 5 de
-Mayo de 1859, cuyo artículo 2. dice: ' • Qomnenzant la línea
divisoria en las cabeceras del río Memachí, y siguiendo por
Id más alto del-terreno, pasará- por las cabeceras del Aquio y
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del Tomo y del Gualda 6 Iquikri 6 Issnna, de modo qué tOdM
Isla aguas que van Al Aquin y al 'Ponto, queden perteneciendo
1 Venezuela, y las que van al (}uaicía, .J16 6 Imana, al Brasil,
y atravesará el Rionegro frente ¡t la isla de San J086, que
estÁ próxima it la piedra del Cocuy."

Sin embargo, el Gobierno del Brasil no se prestó 4 firmar
cato Tratado sin hacer la siguiente honrosa reservado nuestros
derechos, que so contiene en el artículo Ii?, y que dice: "Su
Majestad el Einperador del Brasil declara qo, al tratar con
lit República cte Venezuela relativamente al territorio situado
iii Ponh'nfe del 1?ione,qro, y haflaclo por las aguas del Tomo
y del Aquio, del cual itiega posesión la República de Vene-
zuela, pero que yá ha sido reclamado por la Nueva Granada,
110 es su iittenci6n perjudicar cualesquiera derechos que esta
última República pueda probar it dicho territorio."

Bien podemos, pues, construír, mediante esta reserva,
sobre la línea austral do demarcación entre las posesiones es-
pañolas y portuguesas estipulada por Venezuela en el Trata-
do do 1859. la base 6 punto de partida de esta demanda.

En el artículo 2? del Tratado de límites entre Venezuela
y ci Brasil se incurrió co el error geográfico, error de fado,
de creer que el nacimiento de Jssana estaba al Oriente del
1' rimer punto de partida de la línea divisoria, que lo constitu-
yen la c;ihcccras del Meznaeltí, cuando las cabeceras del 188a_
¡ti¡ (l0 I (t mitelias leguas ni Occidente del Meinachí; error
defaeto que ha dado lugar A disputas en la Comisión demar-
cadora y entre los Gobiernos de Venezuela y del Brasil; pero
como los dos puntos cardinales de IR demarcación son—el na-
cimiento del Memachí al Occidente y lit de San .José del
Rionegro al Oriente,—los errores de fado cometidos en la
designación de los puntos intermedios no pueden en derecho
afectar lit de la línea: ésta debe ir ((el Memachí al
ltionegro. encuéntrense 6 nó las cabeceras del lEsana en su
camino. Y como Colombia es parte legítima en la controver-
sia de aquella delimitación, tanto por los derechos que ha
reclamado y reclama A gran parte de ka territorios eitu*doe
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RL1QÑØI4OU$j.y, al 841 de aquella línea, como pe" la reserva
IIeQh, in. el arípnIo 61 del Tratado, ni V. M. ni Venezuela
crÑpg4fl q.v,al sentar estos preliminares 6ntre Colombia en
djç.gsiquos extrañas it esto litigio.

Aceptando, pues, como punto de partida la linea de de-
msJleaoi6n entre losUominios españoles y portuguesesen el
YAplirá y el Rionegro, estipulada por Venezuela, y con re-
serva 4e. tçdqa los derechos que puedan corresponderá Co-'
lqiq.»J Oqçidente y al Sur de dicha línea, con el Brasil,

dm»4p. oq»ka Venezuela, y como perteneciente ii CJolom-
b, tqdp,l territorio que demora al Occidente tic la línea de
deffl4rcaçiólI que puso it describir:

P.4e la isla de San José en el Itionegro, froiito4 la,
pie4y 1 h1 fiel.QQQ'y, por el curso ó t/udweg del itionegru,
sg una a ni [ni lit, )t, conitieu,ciit con al bruzo UasiqniarQ ; el

liaAlti u desprendimiento del Oiiuoco ; el Ori-
II(iOpg5t4rrib* hafla su confluencia con el Mata . ; la mar-
g4Ib, ia tM d LtOt4 hatt el punto en que lo cortó la línea
tirada pçy lo, J)iput*dos del Gobierno de Caracas, de (p10

habln1, 1trJOØd u l do erección y demarcación de la ['ro-
viI)p 4 de BQriIl4s,, de 15 de Febrero de 1786, punto que, 001110

ep su,l gpx sp. demostrurñ, es el marcado en la carta de Co-
dgicgi elnoinbre dv Antiguo Apostadero"; de aquí cii
líe4 1 rppt4,& Paso Real do los (Jasaiiat-es en el río Arauca, de

q w hablajIn mima Cédula; de allí en línea recta it las lla-
rr4p,dçk ,garre, mencionadas en el mismo documento, que,
cpu»», dewu4s se demostrará, son los que este río forma al
s)i çjp lz,i cp ;-$ ill era y deri-amarso en la llanura; de bis Ba.
rrIjne*$, por toda la cresta de la cordillera que separa las
agps. veozolanas que van al Uribante, de las colombianas
q.kjn nl Sa r re , basta las vertientes ó cabeceras del Tií
chir 1 en o. Páramo de Tamá; el CL -SO del Táchira, aguas
8 bujo, hastn la e111boc8d ui-a en ifl, por su margen derecha, (le
la qypbp.da de l)oii Podio ; ésta hasta sus cabecuras; 4e
aqí.jr . ¡,curva q lic en 1833 so reconocía canto frOliteriz!I,

de .qiç .labl.*el artícudo 27 del Tratado de límite.de 144e
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flieienbre de aquel año, á la embocadura fiM ríó'de la Grita
en el Zulia; de la boca del Grita it buscar rectamente la eón-
fluencia de los ríos Sardinat.a y Tarra, pasando al Occldeüte
de la Ciénaga de los Motilones; de la boca del Sárdináta; or
las faldas orientales de las montañas, á la bóca del río de
Oro en el río Catatuinbo; las aguas del Oro árk qbá haétá su
nacimiento en la sierra de los Motilones las ctibresde ésta
sierra Y las do su continuación en la sierra del Valledupar
6 de verija, por ci diviso de las aguas que van de un lado al
lago de Maracaibo y del otro al Magdalena, hasta el naci-
miento del río del Socuy; las aguas de éste abajo, mezcladas
con las del Guazare y Socuicito, hasta su entrada con el noi-
bre de "Río del Limón" en la laguna de Binamaica; el bor-
de occidental do esta laguna hasta e1 oriental del grande
Eneal; y de aquí st la boca del caño Paijana en la ensenada
de Calabozo en ci mar de las Antillas.

Esta larga línea se divide, para los efectos jur(tlicós 6
1)robfttotios de este litigio, en seis partes, fi. •8aber

].' La comprendida entre la isla de Bah Jos6 en el 'Rio-
negro, por las aguas de éste, las del (Jasiquiare ylasdelOri-
noca hasta la boca del Meta, á la cual sirve do título, recono-
cido y aceptado por una y otra parte, la Real Céduis de 5 de
Mayo de 1708, de demarcación de Ja Provincia de Guayaba.
La disputa versa sobre la inteligencia de la Cédula.

Venezuela sostiene que aquel documento, que vónditon
su lugar, dcsmenibrú el territorio que ocupaban las Misiones,
al Occidente de aquellas aguas, de la Provincia'dc Los Lla-
nos de Casanare y Territorio del CaguetA en el Virreihato, y
lo agregó it la Provincia de Guayana.

Colombia sostiene que no hito 8inn reunir accidbdtal-
niente, por los motivos de conveniencia que allí se eRprean,
y como asunto de la administración general del •Itnperió,lae
fituciones de Comandante General de Misionesi al tniando,del
Gobernador de Guayana, sin alterar loa límites 'de la demar-
cación política entre las dos Provincias,
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2. la comprendida entre la boca del Mata, el punto x
de este río hasta dónde llegó la línea tirada por los Diputa-
dos de Caracas; de aquí al Paso Real de los CaBanares en el
río Arauca; y de aquí A las Barrancas del Sai-are, it la cual
sirve do título común, reconocido y confesado por fllflbaK

partes, la Real Cédula de 15 do Febrero de 1780, sobre erec-
ción y demarcacióu de la Provincia do Barinas.

No existiendo la menor disputa sobre la autenticidad, ni
sobre las voces, ni siquiera sobre la puntuación ortográfica
del indtvumento,esta parte de la línea no entra propiamente
en el litigio, en el sentido de que haya que ocuparse de olla
para decidir del derecho mismo. De lo que se trata es de una
simple rectificación de fronteras, pedida por Venezuela, por
dudarse de la exacta colocación 6 situación de los puntos
arriba mencionados; y, en este cuso, su estudio corresponde
A una Comisión demarcadora que, para satisfacer A Venezue-
la, se traslade sobre el terreno, provista de los planos, cartas
y documentos oficiales de aquella época, para fijar con exac-
titud tos tres puntos cardinales de la línea de demarcación
con el Virreinato, A sabor: punto z del Mata hasta donde
llegó la línea tirada por los Diputados del Gobierno do Cara-
cas, de que habla la Cédula; Paso Real de los Oasanares en

el río A rauca; y Barrancas del Sarare.
Venezuela sostiene que niuguno de 103 tres puntos por

los cuales se mantiene el uti-posaidetis correspondo A los ver-
daderos puntos designados en la Cédula; y A esto tengo ins-
trucciones de ini Gobierno para contestar franca y categóri-
camente:

1 Que Venezuela tiene razón en cuanto al Sarare; que
no hay título que nos autorice para estar poseyendo por
las cabeceras del río Nula, que corre muchas leguas al Norte
del Sarare; que es evidente que las Barrancas del Sarare de-
ben encontrarse en el Sarare y no en el Nula; y que Colom-
bia confiesa, por tanto, que debe replegar su fi-antera al Sur,
principiando desde el punto que 'r M. designe 6 haga desig-
nar con el nombre do "Barrancas del Sarare," conforme it

la Real Cédula en que fundamos nuestro derecho.
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2? Que es cierto que no ha podido averiguarse y que se
ignora hoy cuál era el verdadero punto conocido con el nom-
bre de l'nso Real de los (Jasanares en el río Arauca" ; que
la tradición colonial lo colocaba corno doce 6 catorce leguas
abajo (le la villa de Arauca, con cuyo fundamento poseyó el
Virreinato, y han continuado poseyendo Nueva Granada y
Colombia, dicha villa, por lo cual y por el poco valor de ¡MR

ticrr*s cii aquellos desiertos, se accedió fi reputar como equi-
valente de la línea tirada " por encima del Paso Real do los
Ca.qanaves," la tirada por encima del " Paso del Viento" cii
dicho río; pero que Colombia se somete sin discusión al
modo práctico que V. M. ordene para situar al punto y resol-
ver la dificultad.

3° Que el Gobierno colombiano tiene la pena do contra-
decir abiertamente las afirmaciones de Voneznela respecto 4
la colocación del punto X de la ribera del Mata, hasta donde
llegó la línea tirada por los Diputados de Caracas, porque
tste, según resulta do las instrucciones que dichos Diputados
recibieron, es decir, del encargo que debían cumplir, y que
coiista de la diligencia (le deslinde, presentada y publicada

ioi' Venozuek. pie Colombia acepta y presenta'á su turno
como prueba tic su afirmación; eso punto corresponde ti la
dirección de uit traso matemático, ti tina línea recta que debía
tirarse (te Norte ti Sur, partiendo de la boca del Masparro en
el Apure, hasta llegar al Meta, y por consiguiente, dicho sitio
no csUt sujeto ti variantes de ninguna clase, y debe hallarse en
el punto en que el meridiano del Maspari'o corte al Meta.

En cumplimiento (le una Real Cédula de 17 de Abril do
1771, ci Capitán General do Venezuela, Unsaga, cotoisionó
para practicar el deslindo entro las provincias do Caracas y
Barinas, fi los Diputados Juan Antonio Rodríguez Machado
y Andr68 Ruiz Ibáñez, quienes lo practicaron en 1778. Esta
ililigoncia se encuentra publicada en las páginas xxx ti xxxiii
del Áp6ndicu ti la edición olicial venezolana (le los Protoco-
los do 1874 y 1875.

3.- La parto comprendida entre las Barrancas del Sarare:
3
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de aquí por la serranía hasta el nacimiento del Tácltira y
por las aguas de éste hasta la boca de la quebrada do I)oii
Pedro.

Esta  parte (le la frontera, que se extiende del 1tjjito cii
que se fijen las Jtarrane.wi del Sararc, extremo occidental de
la línea (lo demarcación de han itas, signiciI(lfl por las e restus
de las montañas do donde uncen los ríos tributarios del 'l'ør-
bes y tjniha jite, hasta el nacimiento del TiSchira en el Páramo
de 'l'amá, y por las aguas (tel Tácliira hasta la entrada en
por su margen derecha ú oriental de la quebrada do l)oii Pe-
dro, donde principia el territorio de San Faustino: este tra-
mo, digo, no ha estado jamás en disputa en ninguna de las
controversias 6 negociaciones diplomáticas que pata tratar
de estos límites Ita habido entre las dos Republicas, desde
1833 hasta 1815, y por tanto, no forma parte del litigio some-
tido sí la decisión arbitral do Y. M., conforme it los ttrininos
del artículo I° de la Convención de arbitramento, que dice

Dichas altas partes contratantes someten al juicio y senten-
cia del Gobierno de S. M. el Rey de Espafla, en calidad ik
árbitro, Juez do derecho, los punS de diferencia en la expre-
sada cuestión de límites."

El Tratado hace aquí las veces de la escritura de coni-
promiso arbitral para los juicios de esta clase entro partien-
lares, en la cual es requisito esencial que so determine con
toda precisi&n ci asunto 6 diferencia que se somete á la deci-
sión del árbitro, así corno la persona de éste, la naturaleza de
la sentencia que debe pronunciar-se, y si tiene 6 nó apelación.
El asunto, sujeta—materia del fallo arbitral, lo constituyen
en este juicio "los puntos de diferencia en ¡u cnestibn de lími-
tes;" esto es, los que las partes tenían cii la fecha del coni-
pvomieo arbitral, y de ninguna manera los que hoy quieran
suscitar. Así es que si Colombia, por ejemplo, hubiera descu-
bierto ó descubriera despu6s del 14 de Septiembre de 1881,
(echa de la Convención, documentos para comprobar que sir
frontera del Norte debía seguir desde la boca del Grita, P°
las aguas del Zulia, hasta el lago de Maracaibo, Y. Ni. no
podía ni debía admitir esta demanda, porque ahí estarían
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todos los protocolos de las diversas controversias, phra pro-
liar que ni Nueva Granada ni Colombia habían disputado Jn-
huís un palillo de. bis riberas del Zulia, abajo de la confluen-
cia del (hita.

Por fortuna cii las negociaciones ó coiitroversims diplo
uuiticn se ha hecho constar expresamente cuáles son estos
puntos tie diferencia en la cuestión de límites. ICI punto de
partida Inc el proyecto de¡ Tratado do límites dc 183.
Improbado por Venezuela, reanudadas las conferencias ¿rs
1844, y requerido el Plenipotenciario venezolano por el gra-
ruidino en la conferencia del 1.0 de Mayo de 1844, cuyos pro-
tocolos tVitgo y!i pu eseutados ;t Y. M., para que se sirviera ex-
jiiitiCr "cuáles eran los puntos de discrepancia, para discutir-
los,' el Ministro do Venezuela expuso que esos puntos erais
cuatro: ci do la Goajira. el de San Faustino, el de la línea de
demarcación de l3arina8, y el de la frontera del Orinoco; y
ilesde entonces las discusiones Isais versado única y aduniva-
mmdc sol)re estos cuatro puntos: y no de itria manera indeter-
niinadiu, sino circunscribiéndolos á términos precisos sobre el
territorio disputado.

no podía ser de otro modo. Imposible que Venezuela
y Colombia, formando odiosa excepción, tuvieran en disputa
kw,., It, c.rbrna zí,n de su línea f'ron(criza, sin solución de coati-
niuitlistl . Argüiría semejante demanda un grado de ignorancia
0 de mala fe contra ambos países, linO lino y otro deben apre-
surarse, como Inc apresuro yo, por paste de Colombia, A re-
pudiar.

I,a prueba de que cus esta parte de la frontera no hay
otro pitIlLo itu disputa que el del territorio de San Faustino,
resulta igualmente de la confesión de Colombia, como de la
de Venezuela. Con efecto, en el Epilogo st la Negociación de
ldinites de 1875, página 375, tuco el señor Plenipotenciario
de Venezuela lo siguiente:

' 
LIMITES SOBRE El, TACIJ IRA

La dificultad comienza en la desembocadura del río Cii-
ta en el Zulia, y termina en la boca de la quebrada de Don
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Pedro, al desaguar en el 7}2c/sira: y todo el paño do tierra
eucevraclo en esas líneas (según la i'c(Iuccióui venczobuiit, por
supuesto), es de 13 leguas cuadradas, onti'c las quebradas de
la china y Don Pedro, con das curvas imaginarias y el río
Tácbira."

Por tanto, pido que Y. M. se sirva declarar, que entro
las Barrancas del Rayare y la boca de la quebrada de Don
Pedro, la línea fronteriza no admite COULEOVCvSIIt, y que ella
debe seguir conformo al status quo tomado del proyecto del
Tratado de 1838, por las cumbres (le la serranía donde nacen
loa tributarios del Torbes i del lt ribaiite, huata el nacimiento
del TácIjira on el Páramo del Tamá, y aguas abajo del Tiíchi-
va hasta la boca do la quebrada de Don Pedro.

4.. La parte comprendida entre la boca de la quebrada
do Don Pedro en el Táeliira y la desembocadura del (hita en
el Zulia. Forma lo que se llama el pequeño territorio do San
P*u8tino, que pon' estar del ludo oricnt,inl del Tiícliira, líninite
común entre las dos Repúblicas, ha reclamado 8ionlprc Ve-

Colombia sostiene que le poiteinece, con(briuie it la Funda-
ci6r, 4e dicho Gobierno do San Vaustiui(>, por capitulación con
la .udienci4 de Santa P6 en 1662, y á la leal Orden oxpedi-
d4441 San l4e1,011s0, sí 21) do Julio de 179.

parte cpuuiprenidida entre la boca del Grita en el
Zuliu; do aqnf si la confluencia de los ríos Sardinata y 'Parva;
de aquí ¿t l.bQa del río de Oro en el (Jatatnninho; las aguas
(101 Oro hasta su rin ci ini en Lo ; la cumbre de la cordillera de
los M ptjlçnes y (lo l'crijii hasta el unacinniento del Soeuy y
las aguas dp éste hasta su confluencia con el (hnazare. .\nn-
ciie los tramos que no couustituyeui límites ¡it'citinuios uno cst411
demarçuc3 o4 sobre el terreno, esta parte, corno la 3?, no Ira
cstadp jamAs cii disputa; no Ini habido jamás conflicto (te Jnn-
risdicción en áquollos desiertos: llegado el caso, se amojoua-

rAu 6 demarcarán sobre el terreno las dos rectas imaginarias
de la boca dei Grita (t la coati ni onda del Saunti nata y del 'Pa-
rra, y de aquí á la boca del Oro en el Catatumbo. Do la boca
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del fli,azare en el Socuy, Colombia reclama la línea del Nor-
deste, descrita en la demanda, y Venezuela sostiene que la
demarcación antigua colnnial lo da derecho á una línea tirK
da por los montes de Oca, la 'Esta (oajira y la Sorranfá dé
los Aceites, al Cabo de la Vela.

(Lo Do tu colifinclicia del (4nazare y el Socuy it la boca
del Caño Pal jana en la ensenada do Calabozo. Es la disputa
por la (4oajira, como se expresa en el final del iImero alitd.
rior. Colombia sostiene su derecho con la Real Orden de 13
(le Agosto de 1790 segregando de la Provincia graiiadina de
Rioliacha y agregando ñ la venezolana de Maracaibo él &-
tablecimient,o de Sinamuica.

Como CII la investigación (lo lii verdad hl entendimiento
procede casi siempre de lo general it lo particular, para Vol-
ver it elevaree después it la idea general, rectificada y dépu-
rada por el análisis de los hechos particulares, creo que,Ijbs
de faltar, inc conformo á las reglas de la lógica, haciendo la
introducción it las pruebas en que fundamos iiueatfb derecho,
por la exhibición de un documentodocumento que, dúitijdtj Itt&losPVI-
vi. para poner fuera de toda duda la períecta buena fe con
que Colombia procede en este litigio.

Do esta naturaleza es la prueba que, cn apoyo de la língÁ
gaucha1 ( 1 110 lluio(IlL dcsüritit, presento anticipadamente 4
V. Ni., consistente en ini ejemplar auténtico, limpió, peifecto,
sin enmienda, alteración, borradura, iii rMpadnta de ningu-
ita clase, del atlas geográfico de Veiezuel, levantkdo de or-
den y mt expensas de aquel Gobierno, por el eniinont lugehie-
ro geógrafo Coronel Agustín (Jodazzi, en virtud del decreto
del Congreso Constituyente de Venezuela, de 13 de Octubre
de 1830, y cm' diez años de exploraciones y trabajos qUe tóti-
cluyeron en 1840. Este atlas fue grabado un lit litografta de
Tbierry F'rres, 1, citó Bergére, París, 1840.

El nnitlisis y el elogio do los trabajos de (Jodazzi fue he-
cho por el señor Berthelot en el informe leído Á la Sociedad
de Geografia de París en la sesión del 4 de Septiembre de 184



y e' el prçs,çnta4o 4 3q Academia de Ciencias 6 Instituto do
Francia pqi; los gollores Arago, Savary, Ñlio do lioiuianont y
I3giingapl, en la ses6it de 15 de Marzo de 1841. Ni Vetie-
zuda ni Colombia tienen hasta hoy más alta autoridad cien-
tífica que exhibir ni consultar sobre la geografía de sus te-
rritorios, que la do Codazzi. La exactitud matemática de los
trabajos de esta sabio acaba de recibir ahora resonante coin-
probaci4n en la parte unís remota de los territorios que él
exploró, con motivo de los trabajos de la Comisión deinarea-
dora de Veflezuela y el Brasil en la hoya del Rionegro, de
que antes uo ha hecho mención. Por no haber podido consul-
tar en aquella tbclia el mapa colonabiatio de Uudazzi, que no
fue publicado hasta 1864, los signatarios del Tratado de ti-
mited dç 5 de Mayo de 1859, mencionaron el nacimiento del
lasan4 como colocado al Oriente del Memachí; y al ir ahora
á dezarcaç la línea, han hallado que, como lo sitúa el mapa
colpwbiauo de Codazzi, las cabeceras del lssana están it mu-
chp Içgn Al Occidente del Meinachí.

En pl.ttlus que presento encontrará V. ?sl. el iiiapa ná.
nierp 4, it,,jJ4q ; Venezuela política en 1810," en el cual
se señftlati por frpnteras entre las dos Repúblicas, con sólo
algunos errores en las regiones del Casiquiaro y del ltione-
gro, las iI4smas que Colombia viene reclamando desde 1844,
conforme al uti posidcti.s de 1810.

Eq ceta carta verá Y. M. adjudicada al Virreinato toda
la Península Goajira hasta la ensenada do Calabozo y que la
Provincia .Qranatliiaa do los Llanos de Casanare so dosliiula
do lm do llarivas y Guayaua por el Arauca, el Meta y el
Orinoco hasta la confluencia del Guaviare. De aquí, en vez de
continuar los llanitos por el Orinoco, el Uasiquiara y el Rio-
negro, 108 prolonga Codazzi al Sur, siguiendo it llutnboldt,
en busca de la frontera portuguesa por el Atavapo y el Temí,
fi encontrar el Guainía y descender por él hasta la piedra del
Cocuy.

El testimonio dejado por Codaizi en estos trabajos, fruto
de diez años de exploraciones y de estudios, reúne todas las
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condiciones tille lo revisten del m gí,q • alto gtado dé respetabili-
dad. Levantó, compuso A imprimió estas cartas, favorables it
los tici-echos ila olonil,iii, hallándose al servicio de Venezuela,
pero ci; una época—de 1SBO :1 1840—en que esta discusión
se hacia en perfcta calina, cuando 110 había Interesado tuda-
vía iii la vanidad de j0q curiales, ni el amor propio de los (4o-
hiernos. Colombia había convenido entonces ci; dividir la

ta y en un llevar SIL frontera oriental mí q allú (lel meri-
diano del Apostadero: el debate acalorado principia en las
eont'e.reiicias Acost.a -Pmo (le 1844. Codazzi pudo, pues, entre-
gane it sus e,q tuclios sin iii uguna CRUR8 (le pertiirbaeiiiii sin
motivos políticos que lo retrajeran (le foi'niar y expresar sus
convicciones con entera franqueza; y la libertad en que el
Uoliicri;o de Venezuela lo dejó para publicar sus trabajos en
lCui'opa, sin sujetarlo ñ censura de ninguna clase, constituye
la mejor garantía (le su exactitud.

Poco importa que Venezuela no los admita como auto]-¡-
dad oflcial . fJouno Colombia no presenta los mapas (le Co-
dazzi como contbsión de la parte contraria, aquella repudia-
ción ni les quita ni les da valor. La prueba se j)Io(i lijo, y es
uit hecho runquido, cuyo valor relativo 110 puede y!t alterarse
Millo por otras prt;eluts que de.mucstran la iuIeXSCtitlI(i (le AlIC-

)la desci-ipciói;.

Hay ni; ejemplo clíLSico del valor do una prueba do esta
naturaleza. en una transacción muy importante sobro delimi-
tación (le fronteras, que es útil citar en este litigio. Es la de!
Tintado de r, de Abril de 1824, que puso término it la disputa
cutre Itusia y los Eqtados Unidos, sobre el límite hasta donde
se extendía la jurisdicción del Imperio en la costa y mares
adyacentes de la extremidad septentrional do la América.

El Emperador Alejandro, por un ukaae de 16 de Sep-
tiembre de 1821, había declarado que la soberanía territorial
de lit se extendía desde el estrecho do Beliring hasta el
paralelo 51 do latitud Norte. El Gobierno americano contra-
dijo fl'ninalmeutr estas pretensiones; y apoyítndosc decidida-
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rnen4 pu vun aitq ant4iit.ica de la Coiupañíts Amiiricu-Jtusa,
quo spñalaK el I(mitto de los descubrimientos de la Rusia eh
& paralelo 55, la obligó 4 reconocer en el tratado de 1824
que lii jurisdicción territorial y marítima de la Rusia no se

extendía 41 Sur de los 54 55' (le latitud Norte. (Wlteato,i,
ediciíu, de Boston de 1855, página 223).

NIBAL	 ALiNDC).

flogc4$, 17 do NQyjeunbro iii, 1882.

(0o1.i.do de u páginas 4514 (.3, 126 4 ¡57, y 147 4 140 del ALato).

-



LA DEMANDA VENEZOLANA

CONCLTJSION

Limite en la península goajira.

No se ha presentado un documento directo del Soberano
común que hubiese deinoinbrado de la provincia de Maracai-
bu. Mérida y La Gritn, parte alguna de RU territorio para
ugregarlo ft Santa Marta y 4 Itiohacha. Como para destruir el
valor del título alegado por Venezuela se necesita algo úiáti
que actos equívocos de jurisdicción por el Virreinato, perte-
nece de derecho it Venezuela, en fuerza de dicho título, hasta
el cabo de la Vela.

Mmile en cirio Tdcl&iro.—San Faustino.

San Faustino nació aldea en la villa de San 0rlst4bal.;
se elevó A ciudad con gobernador en San Cristóbal ; fizo
del Virreinato, como aldea y como ciudad, mientras San
Cristóbal lo fue también pero segregada esta villa, y traéla-
dada it Venezuela, de derecho ha debido pasar San Faustino
adscrito 4 dicha vilin. Como 110 hay disposición del Soberano
común que hubiese segregado 4 San Faustino de la organi-
znci6n política y militnr del Gobierno y Capitanía general de
Maracaibo, Mérida y La Grita, ya citando era aldea, ya cuan-
tic ciudad con gobernador militar, coffio punto impórtaizte en
la pacificación do los indios motilones, (liho San Fkustino
debe pasar It la jurisdicción de Venezuela.

fÁmitc por la línea del Apostadero del Meto 4 la, Barranca, d4 &rare.

La línea que debe tirarse donde el Apostadero del Meta
por encima del Pano Real de los Casánares en el rio déÁ rauca

4
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it las barrancas del Sarare, excluyo de buscar las vertientes
del Nula, el desparrarnadero del Sarare, la laguna del Sarare,
el canal del Arauca en su curso hasta el Paso del Viento, la
laguna del Término y las vertientes del Torbes y del Uri•
bante. Debe seguir del Apostadero del Meta por encima del
Paso Real en el río Arauca, frente it la población de Araui:n,
it las barrancas del Sarare que están en el derramen del Sara-
re por el Sur, y de donde principia éste it llaniarse Apuro.
Tirada prácticamente esa línea do la cédula (le 15 de Fe-
brero do 1786, es probable qqe la población Arauca quedo
al Sur de aquélla y porsupueato en la pertenencia del actual
poseedor, así como la laguna del Sarare, y que quedo en la
pertenencia de Venezuela el deaparramadero del Sarare y
108 terrenos al Norte de dicha línea, que la do 1833 dejaba
A Nueva Granada.

EMnito entra los Anda y la raya occidental de la provincia de Guayww.

No hay disposición soberana que haya fijado términos
precisos al territorio de la Oomandaiicia general de las nuevas
poblaciones del bajo y alto Orinoco y de Rionegro; pero os
evidente que está comprendido dentro do los límites gene-
rales del río Meta por el Norte: del alto Orinoco, Casiquiare
y Rionegro, por el Oriente; de las poblacionc2 del Nuevo
Reino de Granada, por el Occidente ; y de los establecimion-
t03 portugueses, pr el Sur 6 Mediodía. Así es que Venezuela,
4 qujen pertenece el territorio de dicha Cwnaiulaucia general,
tiene A ese título que deslindarse al Mediodía con el imperio
del Brasil, que ha adquirido los establecimientos portugueses,
y al Occidente con Colombia.

Si en el deslinde con el Brasil so toma la propuesta del
comisario español Requena en 1774, el extremo occidental de
la frontera con Venezuela, debe fijarse cii la boca del Áp*i.
pone para seguir Lun punto intermedio entre las Fortalezas de
Rionogro y San José de los Maribitartas.

Para deslindará Venezuela por el Occidente con Uolom-
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bia, el plenipotenciario señor Guziun, en 1875, fijó la línea
desde la boca del Apoporis en el VupuM, y por el flalway
de éste hasta la embocadura del río de Los Engaños; de
aquí línea recta al Norte cortando este río y otros afluentes
do) Apoporis y del Vaupes hasta las cabeceras del Negro,
siguiendo al punto de unión del Guayabero con el Aviad
para formar el Guaviare; y de dicha unión ñ pasar por las
cabeceras de los ríos Vichada y Muco hasta la boca del caño
JAimena cii la margen meridional del río Meta. (Protocolos
do 1R741 1875, pág. 117).

MndriiI, 20 da ()ctnhro da IBSa
J. Viso,

(Copudo de 28 pgI'iaa 27I A 978 del Alegato Venstolanu impreso en
MAdrid ci, it tIpogrefI* tic los aneeaorn do ltivtdoncyn, Pisen do Sin Vi.
rente, nómcro:20).

E!

1s



LAUDO ARBiTRAL

Legación ¿ Cotom6ia.—Jiadrid, JO do Marzo de 1159 1.

Señc,r Ministro.

En esta fecha se ha servido bu Majestad la Reina Itegeii-
te do España, pronunciar se p itencin en el juicio arbitral sobro
límites entre COJOtilbilL y Venezuela. Hoy miamo he recibido,
con el oficio remisorio, qut en copia acompaño, un ejemplar
auténtico del Laudo regio, y en seguida mandó it la Oficina
Central de Telégrafos el despacito siguiente:

Presidente (jojoinhis. Bogotá—Dictado Laudo. Goa-
jira, San Faustino, Arauca, quedan Colombia. Frontera Orien•
tal, Orinoco, Atabapo, Río Negro.

(Firmado) "Betancourt"

Este parte fue trasmitido it las 3 ti. y 38 minutos de la
tarde de hoy, por Bilbao tt la Estación inglesa. Espero que
llegue oportunamente á su destino.

Junto con la nota remisoria del Laudo, envío también,
en copia, it S. S. la contestación que he dirigido hoy al Sr.
Duque de Tetuán, Ministro de Estado de Su Majestad Ca-
tólica,

Mañana 17 se promulgará el Laudo en la Gacela de Mí-

di-id, para que quede ejecutoriado. Enviaré á S. S. un ejem-
plar dol periódico oficial que cause la ejecutoria.

Reitero it S. E. las soguridados de mili ¡mis alta consideración.
JuLio BNTANCOUKT.

Soflor Ministro de Belsoioun Extoriorcs.—Jiugvc.'.
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Palacio, 18 di Mann d. 1891.

Exeolont(slino tenor.

Muy Sr. mío: Tengo la honra de j)asará manos de Vues-
tra Excelencia el texto original del Latido dictado por Su
Majestad la Reina Regente, en la cuestión de límites, que le
fue sometida á su Gobierno por la República de Colombia y
los Estados Unidos do Venezuela, rogándole se sirva remitirlo
al que Vuestra Señoría tan dignamente representa en esta
Corte.

Con este motivo, me es muy grato significar 4 Vuestra
Excelencia, en nombre del Gobierno de Su Majestad, cuán sa-
tisfactorio le ha sido corresponder it la confianza que en él,
depositaron las referidas Repúblicas, inspirándose para ello
en los iniSs elevados sentimientos de equidad y de justicia y
en el afecto y simpata qu& España profesa it las naciones her-
manas de la América latina.

Aprovecho gustoso esta oportunidad para reiterar 4
Vuestra Excelencia las seguridades de ml muy distinguida
consideración.

Ex. Duqus DE Tnuut.
Senor Ministro Residente de Colomble.

IMjcIriifll do 04omha.-_M4drid. IR de Mano de 1891.

ExeoIt-nU,ju.io st-flor.

He tenido la honra de recibir, junto con la atenta nota.
de Vuestra Excelencia, (le esta tocha, el Laudo que Si¡ Ma-
jedad la Reina Regente se ha dignado pronunciar hoy, eh el
juicio arbitrnl sobre límites entre Colombia y Venezuela.

Pi ocuraré que el ejemplar auténtico de la regia senten-
cia, enviado it esta Logación, sea recibido en breve por mi
Gobierno, it quien acabo de comunicar por telégrafo lo esen-
cial de la parto resolutoria.

Colombia mirará siempre este Laudo como un monu-
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mento del amor de España hacia los dos pueblos que en bue-
na hora vinieron fi. ella, cual hijositla madre, para que pusiese
fin á graves dificultades, capaces de turbar la fraternal concor-
dia que es sin duda el más grande interés (lo ambas Naciones,
llamadas eótio e9.án it realizar juntas magníficos destiiios.
• Tias larga y difícil y costosísiina labor, la alta misión

del Árbiro bfcupiplidi. España incrcco por ello gratitud
perdurable 'de Colombia y Venezuela, el aplauso ([el inundo
cultn, el amor y la confianza do todas las lte1)ólilicas de la
América latina.

Da hoy másaquellas lucha sangrientas de pueblo ¿S pue-
blo, ni tendráti razón de ser en los de Hispano-América. YA
saben las naÓioris de' ¡ Nuevo Continente, que para resolver
to(i) conflicto cutre ellas pueden recurrir it la noble y gene-
rosa lspafia ; que aquí en el Trono de Su Majestad eléy
Alfo;S xiii, bajo la Regencia de u Augusta Madre, vive aún
la justicia secular enseñada por él Rey Sabio ; cii la cual y
cii los sentimientos do equidad, como dice Vuestra Excelen-
cia, ha u9rido inspirarse elG9bioriio de Su Majestad Caté-
lid itl'iédteñar el pleito dé límites entre Colombia y
Venezuela.

Miéntds piédó cumplir per200alrncnte este 4eber, ruego
it Vuestra Excelencia, en nombre de mi Gobierno, se sirva
elevar los homenajes del reconocimiento más profundo, (t Su
Majestad la Reina Doña María Cristina, por haberse dignado
dar un fa]¡¿ definitivo en la cuestión internacional de mayor
importancia para el Poder público y para todos 108 hijos do
CoIobia.

Asímtsnw hago extensivos estos sentimientos de gratitud
en 'W'9 Iç uj j Qo,bicrno y del pueblo Colombiano, it Vuçs.
tra Eççleiçia y sus hoqorables coleg 	 los Ecelentísiinos
Srs. Mjpi91-o o ln Qoroia, por e' asiduo intcré g conque se
consagraron, en ieçijo de graves atenciones, fi estudiar y
rclvcr o! juicip trbtrzil que hoy ha tonitinado.

Aprovecho esta oportunidad &c.
.	 .	 Jucto Bc'rANcoun.

& u Ezal.uIs el Sr. Duque de tiluio 1 llialsifo de lalado de S. M. C.. Le., Le., Le.
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/'al'ecin. Ii (k Marza ,I# 1891.

F,reelonflsirno $ofl,.r.

Muy Sr. mío: En ndici6iu fi ini iiota de ayer tengo la
honra de pasar it mnnos tic Vuestra Excelencia el adjunto
ejemplar de La Gaecta de Madrid, correspondiente al día tic
hoy, que publica el Laudo pronunciado por Su Majestad en la
cuestión de límites entre la República de Colombia y los ata-
dos Unidos ile Venezuela y que so inserta en el periódico
oficial para Tos eflctos expresados en el artículo 8.° del Con-
venio de Caracas tic 14 de Septieiitbre de 1881.

Aprovecho gustoso esta oportunidad para reiterar á
Vtiesti-,t Excelencia las seguridades de in¡ muy distinguida
consideraci6ii.

EL DUQUE De tnuÁn,
Seflor Ministro r.cadeiuto do CoininhiN.

/.i).. lo 	 ss U'/nnahhr. - /J'.sj'44, 29 de A6rU do 1891.

Sefl.sr Mii,isir,.

El señor Ministro de Estado me dice Cfl Real Orden de
17 de Marzo último, recibida hoy, lo que A continuación ten-
go el honor de copiar ;1 Vuestra Excelencia:

"AUjo ato rolo ti, i. Viteil rl Seflnri 'i ita rjesn 1' lar de 1. (acüa do Madrid, co.
lii. i»'fl1 ¡el, Le ni u ¡a 11L. iioy, que 1 iiibiicn ci l.itticlo •iiotiitl ' i por Su Msjest*d op it
ellilItión 'lo iIniit.i que toe soinetil.. it Su G.,birno por lo. Eita.l08 Unido, de
Vvneneia y Iii TkpúI,iicn ile OuIornI.in.

Muy grst ', lis sil., ;..tr.. el (libierni ' le Mii .flajust. 1 jioaor tármiuo L tsri
importante litigio. itmsj,irÁr.iIuIe intra ello en 11* priacipi.I 'le rocM justicia dentro
' lo les .tribncinoei quo le fueron e..imf-ri.Ino, y en ci scendrn'lo onrino que por igual

1 r. ' Ie.a £ Ini dos flepüblicn. cuyoa iumtercsd y bienestar considere Espon.. corno
)rrpin$.

"Srçnre Vuestri Señotis mntuif, p tsrio 05r ,i Gobierno ilo O..lemmbimt en nom-
bre del da Su MsJast*d."

Al tener la satisfacción de cumplir el encargo del-señor
Ministro de Estado, aprovecho lit ocasión para reiterar á



- 52 -

Vuestra Excelencia el testimonio de mi alta y distinguida
consideraci6n.

BERNARDO J. DE CÓL0O*n.

A Su Exoolonult U. Mvvo F. Bu4rox, Ministro Interino de Relaciones Exterio-
res, etc. etc. we.

Jeepligica de CoLuinb in— Ministerio 1. Relacione, .&krinrn.— Bogotá, Abril
30491991.

Senór MinIstro

Tengo el honor do referirme it la atenta nota de ayer,
con la cual se ha servido Vuestra Excelencia transmitir 4 este
Ministerio un ejeinjilnr de lis Gaceta de Madrid con la senten-
cia arbitra 1 dictada el lO de Marzo últi mti por ci Gobierno
de Su Majestad Católica en el pleito de límites sometido it su
elevada decisión por Colombia y Venezuela.

El Gobierno colombiano agradece debidamente al de Es-
paña el importante servicio que ha prestado it estas dos Re-
públicas resolviendo definitivamente una cuestión StI8Citada
entre ellas hacía muchos años, 6 inconveniente it sus frater-
nales relaciones.

Se coiiip)ave asimismo el Gobierno do la República de
qd' el [anido dictado por el (lohici-nó (le lis Madre
Patria haya a rinoui-,aulo lu.q principios de la justicia con la
convenioncia de laB parte6 interesadas. Colombia no puede
mirar con desagrado que u uia parle del territorio por ella re-
clamado haya sido adjudicada it Venezuela, pues hoy como
en todo el curso del pleito, la República se ha inspirado en
persistoilteR seutimiento g de fi-aternidad, cuyo cultivo no pue-
de desatender en lo porvenir.

Ruego ti Vuestra Excelencia tenga ti bien significarlo así
¡1 Su Excelencia el señor Ministro de Estado, y aceptar las
seguridades de ini muy distinguida con8ideración.

MARCO F. SUAREZ.

Áse gxáeIóiioh D. Burnardu J. de Cólogaiu, .SIInInrn Residente de España,
sta. eta. eta,
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f,AUfl4) AICIIrFKAI. YN LA •Unfl1I3N DIC LIMItICe KMTK LA. Rr.rIIIi.IflA u'K P'I.OMNIA

Y IM fltAflh'$ Ç1N?flo ',Y flN.URr.A

Don Altbnso xm por la gracia de Dios y In. CoistitUcióii
REY de España, y en su nombre y durante su menor eda4
Dofla María Cristina RRINÁ Regente del Rabio;

Por cuanto: hallándose sometida it Mi Gobierno la cues-
tión de límites pendiente entre la República de Colombia y
los Estados Unidos de Venezuela, en virtud y al tenor de lo
dispuesto en el Tratado de Caracas de 14 de. Septiembre de
1881 y del Acta—declaración (le París de 15 de Febrero de
IRAn.

Inspirada en los deseos do corresponder ti la confianza
que por igual han otorgado A la antigua Madre Patria las
dos citadas Repúblicas, sometiendo fi su decisión MuuIutó de
t4lnta importancia, y que en ocasiones lta comproinetidp los
fraternales vínculos que las unen

Resultando que al efecto y por Real decreto de 19 de
Noviembre do 1883 se nombró una Comisión- técnica encar-
gada de estudiar detenidamente el litigio y proponer las con-
clusiones que estiman procedentes:

Resultando que las Altas Partes interesadas presentaron
J en debido tiempo los alegatos en apoyo de sus respectivos
derechos, y la (Jomisi6n, en cumplimiento de las instruccionn
iuo le fueron comunicadas, procedió al detenido examen de
dichos alegatos y de los documentos que obran oit los Ar-
chivos nacionales y extranjeros referentes it este asnnto;

Resultando que por Convenio de las Altas Partes intere-
sadas, el Laudo ha do fijar los límites que separaban el año
de 1810 la antigua Capitanía General de Venezuela, hoy Es-
tados Unidos del mismo nombre, del Virreinato de Santa Fe,
hoy República de Colombia:

Resultando que las atribuciones de derecho concedidas
al Arbitro por el Tratado de Caracas de 14 de Septiembre de
1881 fueron ampliadas por el Acta-declaraoi6n de Pátís.de

5
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15 de Febrero do 1886, pava poder fijar la línea do frontera
"de! modo que crea más aproximado ¡1 los docnmentss exis-
tentes, citando respecto tic algún punto de ella no arrqjc toda
la claridad apetecida:"

Resultando que los territorios en litigio forman una an-
cha zona, que partiendo más al Norte de los 12° de latitud
en la Península de (ioajira, llega poco más do un grado
distante del Ecuador tt la Piedra del Cocuy, y puede para los
efectos de la demarcación considerarse dividida oii seis sec-
ciones, á saber: 1.', la Goajira; 2. 1 , línea do las Sierras de Fe-
rijáa y de Motilones ; 3.', San Faustino 4.', línea de la Se-
rranía de Tamá; 5.', línea del Sarare, Arauca y Meta: y (E',
línea del Orinoco y Río Negro;

Considerando que en lo referente it las secciones 1. y 3.'.
la Real Oédula do 8 de Septiembre de 1777, la Real orden de
13 de Agosto de 1790, y ias Actas de entrega y demarcación
de Sinamaica en 1792 por lo que respecta it la Goajira, y la
Real Cédula de 13 de .lunio do 1786, la Real orden de 29 de
Julio de 1795 y la Ley general 1.', Título 1.°, Libro y tic h
Recopilación (le Indias, oit lo relativo 4 San Faustino, fijan de
una manera clara y precisa los límites que ha tic determinar
el árbitro, ateniéndose A las facultades jnri* que le asignó el
Tratado de Caracas de 1881

Considerando que en lo referente 4 las secciones 2. y 4•

las Altas Partes interesadas han decidido de c-ounúii acuerdo
la frontera en litigio, y es por lo tanto innecesaria la interven-
ojén de) árbitro:

Considerando que la Real Cédula de creación (le la ()o-
juandancia de Bariiias de 15 de Febrero de 1786 que ha de
servir de base legal para la determinación de la línea de fron-
tera de la 5.' sección, suscita dudas por citarse lugares des-
conocidos al presente, it saber: Las Fkrronca.q del ."kn-ar." y

el Paso Real de los C'asana res
Considerando que por esta razón el árbitro se encuentra

en uno de los casos previstos en el Acta-declaración de París
de 1886, según la cual ha de fijar la línea de frontera del
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modo que estime más aproximado ( los documentos exis-
tentes

Considerando que si bien, coitio queda dicho, se ignora
el einplazuiniento preciso do las Barrancas del Sarare, por
deducciones, y principalmente por lo que en su alegato ezpu•
tien los Estados Unidos de Venezuela, pueden fijarse para leí;
efectos del Laudo en la "coinunicaci6n del Sarare con el

rauca:
Considerando que el curso del río Arauca traza un lími-

te iiaturnl poro que es preciso desviarse do 61 en un pauto
del mismo para ir it buscar ci Antiguo Apostadero cii el río
Meta, por expresa indicación de la mencionada Real Cédula
do 1786:

Considerando que procedo fijar el punto de esta desvia-
ción cii aquél que por estar próximamente ti cuatro jornadas
(le la ciudad do Barinas y de las referidas Barrancas, como
requiere de un modo expreso la mencionada Real Cédula de
1786, debe suponerse, con fundamento, que es el lugar donde
en otros tiempos estuvo situado el Paso Real de tos Casa-
naves:

Considerando que el punto que reúne la expresada condi-
ción es el del río Arauca que se Italia equidistante de Ja villa
del mismo nombro y de aquel en que el meridiano de la con-
íluencia del lilasparro y (le! Apure intercepta también el mis-
mo río Arauca:

Considerando que para mayor claridad puede subdivi-
vidirse la sección 6. en (los trozos; fi saber: del Meta á Mai-
piures, y de Maipures ft la Piedra del Cocuy

Considerando que respecto al primero de los trozos cita-
das, la Real Cédula de nombramiento de D. Carlos Sucre s'
['ardo, Gobernador de Cumaná; la carta oficio del mismo de
30 de Abril de 1735; la Representación it Su Majestad de D.
Gregorio Espinosa de los Monteros, Gobernador también de
dicha provincia, de fecha 30 do Septiembre de 1743; loe ma-
pas, estados de población y correspondencia oficial del Co.
mandante de las Nuevas Poblaciones, D. Manuel Centurión:
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el informe del P. Manuel Román, Superior de las misiones de
Jesultas del Orinoco, de fecha 3 de Diciembro de 1749; el
séflalamionto dél territorio de la Tenencia de la Guayana en
1761, por D. José Digujá y Villagútnez, Gobernador asimis-
mo de Cumaná; la carta oficio de date de 10 do Julio de
1761 ; el proyecto de informe sobre demarcación do la Gua-
yana de 1760, por D. Eugenio Alvarado, segundo Comisario
de la txpedición de Iturriaga; el Informe de D. José Solano,
Gobérnador do Caracas,de 11 de Mayo de 1762; loa mapas
4 planos geográficos del Virreinato de Santafé, por D. José
AMonio Perelló, 1). Luis Surville, D. Antonio de la Torre, y
el de D. Francisco Requena del año 1796, y los modernos de
Codazzi y Pollee tic León, y por último, el expediente instrui-

con motivo del viaje que D. Antonio de la 'rorro hizo en
zós iños 1782 ¿11783 de orden y por comisión del Ilustrísimo
Arzóbispo Virrey de Santa Fe, fijan de itita manera clara la
línea do fróntcra dentro do las facultades jarbe:

Considerando que el punto de partida y la base legal
ni la determinación tic la línea do frontera en el segundo

trozo de la 6,* sección es la Real Cédula de 5 de Mayo do
1768, sobre cuyo sentido h4y disparidad tic pareceres entre
lú dos Altas Partos interesadas;

Considerando que los t6rntinos de la mencionada Real
Cédula no son tau claros ni precisos como requiere esta clase
de documentos, para poder fundar exclusivamente en ellos
u'á decisión juris.

• Considerando, por tanto, que el árbitro está en ci caso
provisto en el Acta-declaración do París, yá citada:

• Considerando que los Estados Unidos de Venezuela po-
seen de buena fe territorios al Occidente del Orinoco, Casi-
quiare y ¡tío Negro, ríos que forman los límites asignados
por este lado en la mencionada Real Cédula do 1768 ¿1 la
provincia de la Guayana:

Considerando que en dichos territorios existen cuantio-
sos intereses venezolanos fomentados en la leal creencia de
hallarse establecidos en los (lonlillios de los Jstados Unidos
de Venezuela:
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Y considerando por último que los ríos Atabapo y Ño-
gro trazan una frontera natural, clara y precisa con la sola
interrupción tic algunos kilómetros de }fvita it Pichirñmn, res-
petándose así los Urminos respectivos do estos dos pueblos;

De acuerdo con mi Consejo de Ministros, y oído el pare-
cer del Consejo do Atado en pleno:

Vengo en declarar que la línea de tronterIL en el litigio
entre la República de Colombia y los, Éstados Unidos de Ve-
nezuela queda determinada en lala forma siguiente:

&cci&n 1.' Desde 108 Mogotes llamados los Frailes to-
mando por punto do partida el Se inmediato ti Juyachi en
derechura á la línea que divide el valle do Upar de la pro-
vincia de Maracaibo y Río de la 1-lacha por el ladó de arriba
de loe montes do Oca, debiendo servir áopreciaos linderos
108 tórminos de los referidos iñontes, por el lado de Valleau-
par y el Mogote de Jujachi por el 1h4o de la Serranía y oil-
lbs de la mar.

&eción 2? Desde la línea que separa el valle do tJ?ar de
In provincia de Maracaibo y Río do la Hacha polas cúibres
de las Sierras de Pei-ijaa y de Motilones, hasta él nacimiento
M río Oro, y dede este punto (t la boca del Grita en e! Zu-
lia; por el trayecto del statu quo que atraviesa los ríos Cata-
tumbo, Sardinata y tarta.

Sección a' Desde la embocadura del río de la Grita en
el Zulia, por la curva reconocida. actualmete como f!oftteri-
za hasta la quebrada de Don Pedro, y por £sta bajando hasta
ol río TAchira.

Sección 4. Desde la quebrada de Don Pedro en el río
Táchira, agitas arriba de este río hasta su orig en, -y de aquí
por la Set-tania y Ptiramo de tamá hasta el curso l Çío
Oirá.

&cción 5? Por el coito del río Oirá hasta su confluencia
con el Sarare por las agua¡ de date atravesando por mitad la
laguna del Desparramadero, hasta el Jugar en que entran en
el río Arauca, aguas abajo de éste hasta el puntoouidistante
de la villa de Arauca, y de aquel en que el merkdhno de Ja
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confluencia del Masparro y del Apure intercepta también el río
Arauca desde este punto en línea rectaL al Apostadero del
Meta, y por las aguas de este río hasta su desembocadura
en el Orinoco.

&cci&n 6. 'ñozo l,—Desde la desembocadura del río
Meta cii el Orinoco, por la vaguada de este río hasta el ran-
da! del Maipures. Pero teniendo en cuenta que desde los
tiempos de su fundación el pueblo de Atures se sirve de un
camiuo situado en la orilla izquierda del Orinoco, para salvar
108 raudales desde frente al citado pueblo de Atures basta
el étnbarcadoro sito al mediodía de Maipures, frente al cerro
do Macuriana y en dirección al Norte de la boca del Vichada,
queda expresamente consignada en favor de los Estados
Unidos de Venezuela la servidumbre de paso por el mencio-
nado camino, entendiéndose que dicha servidumbre cesará it
los veinticinco años de publicado el presente Laudo, ó cuait-
do se construya un camino por territorio venezolano que
haga innecesario el paso por el de Colombia, reservando cn•
tretauto 4 las Partes la facultad de reglamentar de común
acuerdo el ejercicio de esta servidumbre.

'froto 2.°--Desde el raudal de Maipures por la vaguada del
Orinoco hasta su confluencia con el Guaviare; por el curso
de óste hasta la confluencia del At.abapo; por el Atabapo
aguas arriba hasta 36 kilómetros al Norte (101 pueblo do Yt-
vita, trazando desde allí una recta que vaya it parar sobro el
río Ouaiuia 36 kilómetros al Occidente del pueblo de Pichi-
mía y por el cauce del Ouainia, que más adelante torna el
nombro de ltío Negro, hasta la Piedra del Cocuy.

Dado en el Real Palacio de Madrid por duplicado, ;i
diez y seis de Marzo de mil ochocientos noventa y uno.

MARIA CRISTINA.
El Ministro de Estado, CsKI.os O'DoNsu..
Lo que Be inserta en LA GACEtA DE MADRID para los efec-

tos del artículo 3.° del Tratado de Caracas de fecha 14 de
Septiembre de 1881, por el cual se estipulé que el presente
Latido quedaría ejecutoriado por el hecho de publicarse si¡
el periódico oficial.



CONCORDANCIAS Y D18OREPANOIÁ

11K I..4 IIP.MANI)Á ¿oI,OMJIIANA ('OH Ef. FALLO ÁRBItRA!.

El Alegato colombiano divid6, corno se ha visto, la línea
froiit.eriza, para los efectos jurídicos y probatorios del litigio
cii &is tramos ti partes, de ellos Cuatro contenciosos y Dos
no contenciosos. s' el Latido, despuós de todos los estudios de
las Comisiones ttc,iicas aceptó la misma división geográfica
Jurídica.

¡,os (fuafro contenciosos eran
El de 11a G'oajira
El de San. /4vzsfino, desde la boca de la Quebrada de

1)01% Pedro, sobre la margen derecha 4 oriental del Tiicltira.
hasta la clesenibocadtira (le! Grita en el Zulia

El de A rauca, comprendido entre las Barrancas del Sa-
lare y el punto X sobro el Meta, hasta donde este río co-
rriera it una y otra margen en territorio colombiano ; y

El del Orinoco, dde dicho punto X hasta los limites
con el Brasil, por el Orinoco, el Casiquiare y el Rionegro.

Los Das no contenciosos, que debían mantenerse por la
línea del .qtatus quo, eran

El del Vaik Dupar, comprendido entre la boca del
Urita, la confluencia de los ríos Sardinata y Tartas, la boca
del río de Oro en el Cat.atumbo, las aguas del Oro hasta su
nacimiento, y las cumbres de las sierras de los Motilones y
de l'eiijia: y



- 40 -

El del 7d4ira, comprendido entre las J3arraucas del Sa-
vare, las vertientes 6 cabeceras del Táchira ea el Páramo de
Tamá y 1a8 aguas del Táchira hasta la boca de la Quebrada
de Ihit Pedro.

1? Lhni(e en ¡a (lonjira.

Venezuela reclamaba toda la península hasta el Cabo
de la Vela.

Colombia sostuvo que contbnne t la Real Cédula do 8
de Septiembre de 1777 (Alegato pág. 169) y A la Real orden
de 13 de Agosto de 1790 (Alegato pág. 170) correspondía al
territorio de la República, conforme al uti-posaidelis do de-
rechp de 1810 todo el de la península coii excopei6u del per-
teneptente al. Establecimiento dé Sinamaióa mandado segre-
gar de la provincia granadina de Riohacha para agregarlo ti
la venezolana de Maracaibo por la dicha Real orden de 13
(le 4østo de 1790.

El Laudo fallé en derecho de acuerdo con lo alegado por
Colombia, citando en apoyo los mismos actos regios invocados
por Colombia, y demarcando las dos jurisdicciones conforme
,l las voces textuales de la diligencia de entrega y demarcit-
ciónde Siriamaica de 1.. de Agosto de 1192 ¡tallada en el
Archivo de Indias,, tal como • se copia entre las Escrituras
6 Títulos de demarcación territorial que ií continuación se
insertan.

2. 0 ¡Árni(c eyt,e la 4oca del Grito en el Zulia y las nurnl'r94 de las sie-
rras da Perijóa y de ¡ni .Wotikneis.

Colombia sostuvo pie este tramo no estaba en disputa
y que debía subsistir la línea del status quo aceptada por am-
boa Gobiernos; y. así lo resolvió el Laudo.

:1 San MjusIi,zo.

Colombia lo reclamé fundado en la Real orden de 29 de
Julio de 1795, copiada entre los Títulos, y el fallo se lo ha
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adjudicado fundándose en ella y ademásten la Real Cédula
do 13 de Junio de 1786, y en la ley 1.' tÍt l.9 lib. y de: la
Recopilaci6n de Indias invocada por Colombis, pág. 165
Alegato.

4. Limite entre la boca de la Quebrada de Don Pedro en el Ide/ura
y el Páramo de Tomó.

Como en el tramo 2?, Colombia sostuvo (Alegato, pág.
49), que éste no estaba tampoco en disputa, y así lbha deóiL
dido el fallo mandándolo sostener por la línea del sMW quo.

5? .De las Barrancas del Sotare al Apostadero deS Meta.

Confesando Colombia (Alegato, pág. 136) que 4aai3e-
cía de título que alegar para mantener su poseei6n pqr el
curso del río Nula, cuando la Real Cédula do5 de Febrero
de 1786, de demarcación de la provincia de Baiinas, por!.ella
invocada, en ninguna parte menciona el Nula sino el Sarare,
el fallo, apoyándose en dicha Real Cddula, mandó tirar la
línea por el Sarare.

Confesando igualmente Colombia (Alegato, pág. 136)
que se ignoraba hoy cuál era el verdadero punto conocido
con el nombre de "Paso Real de los Casanaresen el río Arsu-
ca," aunque la tradición colonial lo colocaba como doce 6
catorce leguas abajo de la villa de Arauca, el fallo lomanda
colocar como á unas quince leguas abajo de dicha villa, en un
punto equidistante entro dicha villa y el Paso del Viento
distantes entre 81 grado y medio.

Venezuela sostenía que nuestro límite en el Meta termi-
naba en la boca del Cafio Isimena, á dos grados y medio al
Oriente de Bogotá. Colombia sostuvo, con la diligencia de la
línea tirada por los Diputados que en cumplimiento de la Real
Cédula do 17 de Abril de 1771 practicaron el deslinde entre
las provincias de Caracas y Barinas (Alegato, pág. 136 A 142)
que ese límite era el punto en que el meridiano de la boca del

fi



Mai1irro ÑeIkputécortara al Meta, puhto'nUircadóeh' 188
Mapda de øo'dazzi cófi elnombte de "Antiguo Ápót.aderó";
y'aí textuaíz*enteló ha'debidid el fallo:

6. Límite en ci Orinoco, Casiquiare y Rionegro.

Colombia reclaind'éáCá frøntérá Mndada en el texto de la
Real C-6duI4 de 5 de Mayo da 1768 sobrç demarcación de la
çojjnci& 4e O uayaua, copiada entre los Títulos. EL fallo reco-
nooi6 en principiqy en 4çrecli•o esta frontera, extendiendo el
territorio colombiano hasta la margen izquierda del Orinoco
entre las bocas del Meta y del Guaviare; pero haciendo uso
del pode¡ que le confirió el Protocolo de Paría para fijar la
línea del modo que creyera Se aproximado á los documentos,

IÓ	 idái6ii pofftiéis qu el Laudo menciona, de
Ji ¿fl	 ci4e? 'GüÁ'+ir	 el Atbapo and6 tirar la línea
fbi1z4&r él Í46 dé 48e hasi e] Rionegro, pasando A 36

iód'l Ñ'drié4 Yávitiobre e Atabáó, y A 36 kii6me-
tMt'Á Odc?&	 'S6 l pdi'6'1& dé Pichímíii; y'dejaiidó á Vene-
zu	 en poscUán dUtóritb1b 6 iieníiíula enci+ada entre el
itabapo y el Rionegro, el alto Orinoco y el Casiquiaret



ESORITURÁ SO. ACTOS .REGJO$

ng DEMARCACIÓN TERRITORIAL EN QUE COLOMBIA EIJNhJó 8V DEREcHO

Límite en la Qoajira.

ant ORDKN oz 18 nx sast& nr 1718

La provincia de Maracaibo fue segregada del 'Virreinato
por la rca1.C6dila de, S, de $epZiekre 4eI 777,efgQyIada
por.el . Ministro Jeaeph 1 .de Gálvez; y como .en:4içbo .&ctg no
se mencionan los límites de dicha provincia, it la cual, por la
proximidad, pudiera creerse que pertenecía la Costa goa-
jira hasta el Cabo de la Vela, tal creencia queda desvanecida
6. coptradicha de la,rnanea 1M8 inqoocsa,por.el 1.çnisnjo Mi-
njstro que refretidó.la cé4qla de , segçegao6n, eripflio
de 18. de..Abril de
de Maracaibo, .dop.fa.al 09berp1dor. y qapitAn .gp.eça11ç1e
Venezuela:

"Os orden del Rey remito A U. S. Iii ncljonta anta del Virrey de SantsU. de
31 'tu Diciembre fflLimo, iújnero 8627 C?I I ÍM 91ue topmpiifIs 1de)ss , queesoiW6
* 0. S. y st Qoberuis'ur de btsrgcriibo, Ion Frandico ci. hmnts Cias. acerca di
los puesto' de Sinsmales y Ssbsna del tTslIe, •Uisadoa en la p:o,s'ncM d.)flo'del

Hacha" para que U. S. de común. açuenio con ci Intendente ilnis Ja46 de Aalos,
informe , sobre toque propone el referidoVirrey y. p .grypnidn -lo ,k .fgps.4*
;imvlaci. Len (ispitmnls general de Voneziieln.

"bio. guarde £ U. S. macho. nflop,
"Madid, 18 8. Abril de 1178.

"Joesrn DEAL.TIIZ.'

Este documento figuró en los Pretocólos de cias confe.
rencas Acosta—Toro de 1844, y reproducido por.4I seflor :Mq-
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Hilo en la conferencia del 28 de Enero de 1875, se halla co-
piado á la página 132 de la edición venezolana do los Proto-
colos de aquel año, 81fl que su autenticidad fuera nunca
contradicha por los plenipotenciarios de Venezuela.

axiL oat DI 18 nr Lacero DI 1190, SIGUGLNDO La P*OYtNQI& OSLNÁDINA DE

aroIlsoas y sdnaioo k LS YZNISOLANÁ Da MSIAOSWO n un•
»LKOIMIZNTO Dr iZNAMAICA

"Enterado el Rey por lo que Y. E. (habla al Virrey de Santa Fó), espina en
carta de 19 di Febrero último, número 166, di los ¡noonveniantai qua pueden
resultar dequeel Mtsbleoimiento de Sinsmiicafronterizo 4 Jos indios goajiroi por
utar silvade .a la provineia 4. Río Hacha haya de recibir los caudales y SuDOttu.

que necesita para su subsistencia de la ciudad del Efe Usaba, lo. cuajos 'o ovitará.i
pasando esta aLenoi6n LIs de Maracaibo que ¡a baila Imunlio xnú ivanediML.. tu
ha dignado S. M. ¡probar la incorporación que propone V. E. del referido esCs

bhoimiel3to £ ea última provincia, .opsríudolo de la primen, y que ¡este 6e so
IODSIeQ los llpaita ajoo de dicha agregación, dando de todo cuenta 4 S. M."

Reconocida por Venezuela y copiada de las páginas 112
y 113 del tomo 2. de los Títulos publicados por Venezuela.

Diligencia da entrega y demarcación de Sinamayca.

Don Francisco Sacot, capitán de infantería 6 ingeniero

ordinario de los reales ejércitos destinado ti las obras de for
tificación de la provincia de Maracaybo y Don Francisco Ni-
casio Carrascosa, teniente veterano del regimiento fijo de la
Plaza de Cartagena y encargado llast4t ete día do la Coman-
dancia de la Villa de San Bartolomé de Sinamayca, que por
real orden, expedidas en trece de Agqsto de mil setecientos
noventa, y veinte y cuatro de Octubre de mil setecientos no-
venta y uno se ha mandado agregar ti la jurisdicción y

gobierno de la citada provincia con señalamiento de los
límites fijos que deben comprehender su territorio, ti cuyo fin
se ha dignado Su Majestad autorizar A loe Señores Goberna-
dores de Maracaybo y Río Ifacha, decimos: que en virtud
de la comisión y facultad que se nos ha conferido por los
respectivos Jefes de ambas, provincias para demarcar la com-
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prehensi6n territorial que corresponde it Ja expresada Villa
con especificación de los confines ó límites it queso deben ex'
tender, para que en lo sucesivo no Be ofrezcan dudas 6 difi-
cultados capaces de entorpecer el derecho posesorio en que
deben mantener la jurisdicción que gobiernan, y la buena
armonía que recíprocamente desean guardar en obsequio de
los recomendables encargo€ de su incumbencia, y no menor
atención do la útil subsistencia de sus vecinos moradores; te-
niendo it la vista el plano que describo con inés individuali-
dad los territorios que median entre esta situación y la del
Río de la Hacha (por la imposibilidad que hay de ejecutarlo
personalmente), sus proporciones de defensa y demás circuns-
tancias considerables en caso semejante; y en consecuencia
acordamos y convenimos que los términos del territorio que
debe comprehender la jurisdicción de esta Villa, Sea y se en•
tienda desde la línea que divide el Valle Dupar con ¡apto-
vincia de Maracay!» y Río del JIacha.partiendo en &rechura
asia la Mar, costeando por el lado de arriba los montes de Oca,
á biacar los Mogotes llamados los i4ayies hasta ci que se cono-.
ce más inmediato á Jiqjachi: debiendo servir de precisos lin-
deros los términos del referido Montes de Oca por el lado del
Valle Papar, y el Mogote de Juyachi, por el de la Serranía, 6
orillas de la mar; para lo cual igualmente acordamos.que
para validación de esto convenio se extiendan tres instrumen-
tos de un mismo tenor, it fin de que instruyéndoseles it los re-
feridos jefes según corresponde, quede la noticia necesaria en
el archivo de ceta Villa, dirigiendo el tino al Seflor Goberna-
dor 6 Intendente de Maracaybo, el otro al del Río de la Hacha
y el restante se pase al Señor Ayudante mayor D. Pedro
Fermín Rivas, que desde esta fecha se halla encargado de la
Comandancia Militar y Gobierno político de esta fundación;
en cuyo testimonio firmamos éste y sus traslados en San Bar'
tolorné de Sinamayca, en primero del mes de Agosto de mil
sctecientoq noventa y dos.—Francisco Jacot.—Francieco Ni-
casio Carrascosa.—Ccrtificación—Don Pedro Fermín de Ri-
vas Ayudante mayor del cuerpo de Infantería veterano de
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laihza de;Maracaybo ygct.nat comandante de la 'Villa de
San t,Bartolomd de Sinamayca, certifico: qu9 la copia que
procede está sacada, corregida y confrontada do la original
qup a me pasó por los Señores Don Francisco JacaL, capitán
de infantería 6 ingeniero ordinario, y don Francisco Nicasio
Oanaacosa, subteniente de Infantería del regimiento. de Carta-
gena, en el que 80 demuestra La demarcaciórt.de los Límites de
la.j»rlsdicci6n que se ha agregado, y por no haber escribano
público ni real, lo firmó con los testigos de la actuación de
que.dainos fe.—Pedro Fermín de Rivas,—Josef,ltomero.----
Pedro . Pablo Montiol.—Villa de San Bartolomé de Sina-
mnayca.

.ng copia literal dolci iloenmeucoa iuisortos en la costeo peimorn hojas del
tasÇunoniq.sobra desmembtsción.Jo 1* Villa do $ilssmqo4.'lo l,& proinçjs de
49 la, ¡tache yigreg4ci4n 4 ÑLi de M 'sracaybo; romlti'lq llor el Ooberisador1uten
•leuiw de dicha 1sroviuioia de Marucaybo, en aflojo 'le veinte y eolio '19 Marso ile
mil wtecientc* noventa y cinco, el Excmo. Sonar Don Fugenio lAguna del Ooii.ejn
deEslado des. M. y iii Secretario do Ests4o y del Despacho Univsrnl de Grisci.s
y Junioiu; rl cual tcicJmoniu y necio uxisto', nriginiln en oste Archivo general
sie mu jas, baja la ro'ilnoi6n da: Audinscin de caracas—O:. pilcados di Oob,nia
don., di M'aracaybo.—.Aaos de ,ni' seuciántos ,wnnta y uno á ,njl ochOC110,104

uiso.—tsgajo 1nc4r0. —1'. El Archiven, Jefe, Osac.os JIMIMn l'L&cta.

'IQ.rWco que el sallo y firma qoe autecdden vol siuténticos; el prijuero de

Viti 4rçhivçgopgr;idq Indias y la Altim. 'le». 04rl01 Jiinóiuoz l'lnoer, einPlP&ElO
en el misma. —Sevilla 23 'lo 11 ' vio,nbre do 1882.—El Cónsul do Venezuela,
bf4xuxuTon*."

SAN FAUSTINO

.,swn p;paq.axvznis EN sss ILUKWQa,O A 20 ox JULIO ux 1795

.Habiendo el Rey por cédula de 12 de Marzo de 1790
resuelto que se agregasen it la mitra de Mérida la ciudad de
Pamplona y la Villa de San José de Cúcuta, y temiendo el
Virrey. Espeleta "que se pretendiese sujetar en lo temporal
al Gobierno de Caracas la parte del Vireinato agregada ki

nueva Obispado de Mérida de Maracaibo," dice it este res-
pectsen su'Memoria 6 Relación do Mando escrita en 1196,
página 288de la Colección García, lo siguiente:

"Con efecto, el tiempo ha bocho ver que no erais vanos estos recelos, puzol

eu.el aflo pasado de 1793 so ce provino de real orden que iqforunnao saeto. de la
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entsJaa 6 inconvenientes que resultarian do agregar Ala provincia de Maracaibo

bis cuatro Ji.ri . iiciiitieu ' lo l'atn1lo,ii. S*,, .Joeú y al k'snrio de Cúcuta, lii
ciudad de Sin ' Patiati lii), lii A D &,l,ixsr do lis Paloma. y nctuo tainluén Ocana,
que se h.hi ;rn1luneto 43. M. nr aqilul Ou,l,iori,n,. tibie ''te. forin,vio expe•
diente, ue reconoció que los mismos vecindarios 4 cuyo favor y utilidad p.roclan
dirigidas miras del Gobernador do Maracaibo, se conuideraron perjudicados
con ellas, ; linbióodoio (uiidntln con documentos y razones que no dejaban duda
en contrario, iatiuftce sil informo pedido en términos que obraron todo su efecto,
mandando I. Al. no AB ¡tic/Me gTóiwla,( en el parl(c,clar."

La Real orden aludida dice así:
Ioiiu. '. avfl nr: E,, y í ,t lo lo 'Ito Y. P. ox p' .uso un e trt t ' Id 19 do Pol,ror.s

'ls ,.te nflo. irilliir.' UnO iil; ' I;ft,'taii.l,, ii ,.n ¡¡ti¡ si cotivciuie,ite am agreguan '
1* protiiioiis .lo Mnntonibo lisa cuatro jurivIicoioIleA l'orwnocienks (tese Vircinato,
.lr pie trati el kmtirnoui,, .ld rsj'e . lioiita obrado i ntrn acreditar las desventajas
'lo liblin agregación 9110 repIlgitisui liii miutnii jiiriadiáciooá; Ad tüks114 a
T ila par ahora non hiuja novedad. Y de al, Tea' orlan lo fe4hg6 ¿' y. it parsá si¡
Inteligencia y cuutn1iliuniouuvo. Dios guorule A Y. Y,. imieclius anos: San fiulefuna.i.
211.1. Jiiliva de 1703. Qardoqul. Soltar Virey do Santa Fe."

tflóconocida en la pÁg. 59 de 1. esIldóc ,eoeaolaea de lo. Protocoloddí 18747 1875).

Límite en el Meta y el Aro uca.

BKSI. O*t)ULA. "E it' 08 YflRItKO OK 1786

que arigló en Provincia y Cousuuidancla 'epatada el territorio de Barloas, deidisol'
tarándolo del de la Provincia de Maracaibo, y olreun.orlbi6adoló 6 dern.reLndoIø por
todoá cu@ coitados entre las pro.inoIaa venezolana. de Maracaibo, Canoa. 6 V.ne•

¡ceta, y Guayana, y la gncediha de los Llano. de CeUaan.

Esté documento que fue presentado por el Miüisttt de
Venezuela, señor Toro, desde las célebres conferencias de
1844, y queso halla fielmente reroducidd en la página irvv
del Apéndice á la edición oficial venezolana de los Protocolos
de 1874 y 1875, dice así en la parte en que seiala los límites
de k nueva provincia

"Ile resuelto separar itel Gobierno mEe Caracas la oiudad de Trujillo, y su jii.
riedioci6n, og,egdisdola cid. Maracaibo, y segregar de ¿q8 la ciudad y jisrisdic-
cides de Barinas, erigiendo por ahora y huta nuevo providencia, en Comandancia
separado, todo un distrito, selkztdndols por términos las aguos oorriouteu del río
llocenó, linMa dando so mezclnu, con las del Orinoco incorporado con as de kis
rice Guanare, 

p
ortuguesa y Apurs, y dude is boca de óuto siguiendo para arriba

por 14 ribera del citado Orinoco usuta la boca del hIeLa, y par la ribera do éste
hasta donde llegó la Ilusa tirada por lo. Diputados dei Gobierno de Oaracas y



Límite en ci Orinoco, Caiquiare y Rionegjro.

• Este título cala Real Cédula de 5 de Mayo de 1768, que,
presentada y dada en traslado por el Plenipotenciario gra-
nadino en las conferencias de 1844, admitió, confesó y repro-
dujo en su réplica de 10 do Septiembre de 1844, el Plenipo-
tenciario de Venezuela, señor Fermín Toro; la misma que se
encuentra reproducida en la página LVIII del "Apéndice á la
edición oficial venezolana de los Protocolos de 1874 y 3875;"
y la misma que, cuidadosamente conservada por el Gobierno
Neo—Granadino, so presentó original si S. M. Dice así el do-
cumento:

"El Rey. Mi Virrey Ooveriindory Ospluan general de uI Nnobo ltuynu de
Grapada, y Prnldonte do ml Real Audiencia do la Cindad da Santa Fue. Don
Jnaoph Yturriagi, Gefe do Eacuadrs de mi Rol Armada, dispuso que la Coman-
dn;ióIn general le tu Nuebas fundaciones del bajo y alto Orinoco, y Rio Negro
qLId oxernia, quedase, como lo estÁ por su fallecimiento, £ oargo del Ooyori;utlor
y Oornand.nta de Guayana. Ili ooufurmsdome con asta diuposicián, y hallando
OOnYOfliufltO A mi Real servicio quesiabaista invariable basta uneba roqolucion mis,
la expresada agregacion si propio Goveroajor y Comandante de flusysus, como
uds inmediato i los aliados Paragea, y que por lo mismo basta ahoraha estado

• t-uicnrpdu Is It Zacoita de Misiones destinada ¡olios; de suerte que quede rou
niil ' , en sn;uel utando (siempre con subordinación A oes Capitanla general) el todo
de la referida Probincia, cayos termino& son: por el Septantrion ci bajo Orinoco
lindero meridional de las Probiocias de OcunanA y Vonesuota: Por el Occidente
el sito Orinoco, el Oo.iquiari. ye1 Rio negro: Por el medio di. el Rio Amnouas:
Y por el Oriento ui Occeano sthiantico; lié venido en declararlo sal, y expeditos
la presento mi RealCédula, en virtud de la qual os mando oomuniqiióis la ordo
liceL cou,veuiu,ites A su cumplimiento 4 los 'l'ribunaie,, Uovornsdores y cOcina 4
qtuknes ouirospouda en observancia y noticia, quo esi 6a ml voluntad, y que do
esta mi Real Cédula se pataal mi Consejo de la. Yndina para los efectos á que
jineda aércoudoosnte en Al, copia rubrioada del Yofrsesoripto mi Soorotario do Ra-
jado y del Despacho de Yndias. Dada su Aranjues ¡cinco de Mayo do mil seto-
tientos seeenta Y ocho.

«yai Rey.	 Dox Jutxsx »a Asarnos."



AOTIT{JD DE LOS PODERES PUBUOOS DE COLOMBIA

RESPECTO .41. FAL1.0

iiI abogado de Colombia t.mmvo orden expresa del Presi-
dente de la República de coimsigiiai' en el Alegato la más pe-
vomitoria ti incondicional protesta do sumisión al fallo que RO

dictara, y cii cumplimiento do ea orden, la consignó en los
siguientes t6rrninos que copiarnos de la página 8 del Alegato.

"Bien es cierto que el filio de cate litigio casi corre.pondli de derecho .1
Rey de Espafla. Son actos regios del antiguo soberano los que, conforme al ar.
MeaTo M de la convención de arbitramento, deben decidir de las pretensiones de
Venezuela  Colombia & los territorio; disputados; en otros término.: son leyes
espinetas Iris que debe', aplinarse en sala causa; y por lo mismo, itsdio con más
medio. 6 su di.po.iuión para oscurecer la verdarl, nndio en mejor capacidad de
interpretar y aplicar casa leyes, y nadie con mto autoridad moral para aiot.ar la
sentencia, que el representante y sucesor de los soberanos que dictaron aquellas
leyes y gob.rnnron por tanto tiempo estos dilatados dominio..

"Por esto, y por la cotiflanza que en Ion ¡tices yen el ele ynrin c..r4ot,r de V. U.
tiene la Europa entena, he recibido instrucciones especiales del Presirlonte 'lo
In República para expresar 4 V. It, sin reserrr..s ni iisoitjni do ninguna alago, que
el Gobierno cte Colombia., ti rogar 4V. M. so clignura aceptar ente eiititrgo, aceptó
da antemano, por su par!., COWI) 51 tndsjuflo, ej falto qn. Y. M. jed&na proferir;
rj vie cualquiera qué uit, farornóle 6 adverso ti NutRiroS intereses, tiró ¡arride su
(oioinóia oomo expresióir de la justicia, respel.;do y cumplido al tenor de lo par-
lado en el artkisto .1.0 de la Ctrrvnieióii, y sincero el ogr-adt.cimienio que por el ser-
vicio da haber punto Unnino .1 este envejacido li/iqia, is tonisruaró al (lobiarno
da España en la orn islad 44! 7 11410 .Wan,bin,,o.

La cámara de Itepresemitamites en su sesión del O de Fe-
brero de 1884 aprobó por timiamilmidad de votos *1111k )I'OpORi -

7
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ción relativa al Alegato dei abogado colombiano, que entro
otras cosas dice:

"Cualquiera que sea el talio quo sobro los puntos controvertidos en al Jubito
pronuncie Su Msje.tvl Don Alfonso xii Rey constitucional ile Espafla, VALGO
ARTE XL CUAL as INCLINARÁ oox ii pzw Ooz.OXDIA, la OSuiara Jo ltoprnon
incites se oomplsoo en reoon000r y en declarar que, 6 su inicio, los deroclios 'lo
Colombia en la oontroveria do limites con la hermana Repóblioa ie Vcciosiaeli.
lina sido Tigorcanmonte sustenlailos y dignamente Jefczidhclos &o. St."

-. e-
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